
CÓMO SE EDUCA PARA SER
MUJER Y VARÓN EN LAS

COMUNIDADES CAMPESINAS
ANDINAS OUECHUAS

Carlos Flores Lizana

DICIENDOAGAINPARTIMOS DICIENDO que se educa para ser mujer o ser varón porque
entendemos que no se nace solamente varón o mujer, sino quelas
determinaciones biológicas necesitan, y de hecho así es, ser com-
pletadas vía infinidad de mecanismos socioculturales de todo tipo
para llegar a ser varón o mujer dentro de una cultura determinada
en tiempoy lugar.

Otro presupuesto del que partimoses quelas culturas siem-
pre están en proceso de cambio y que hablar de las comunidades
campesinas andinas, y en generalde la cultura andina, es un tér-
mino bastante amplio y de alguna manera genérico, ya que las
comunidades están en proceso de cambio permanente y que, de
acuerdo a los datos etnográficos que tengamos o escojamos, po-
demosdecir si estos cambios son rápidos o lentos o son superficia-
les o de fondo. Lacultura andinay los sujetos personales comolos
colectivos están en cambio, pero a la vez mantienen determinados
fundamentos de su identidad. En este sentido, creo que la cultura
andina es una cultura abierta y capaz de aprendery revitalizarse
desde su identidad, y que esta capacidad es unadela claves de su
supervivencia.
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Además deestos elementos más antropológicos, tenemos que
tener en cuenta los datos de las teorías nuevas sobre la familia quelas
trabajadorassociales están manejando y que, en definitiva, apuntan a
comprender las nuevas formas de sery vivir la familia, que no está
necesariamente conformada, como sabemos, de un papá una mamá
y un número indeterminado dehijos viviendo un mismo techoy res-
paldados por un Estado oficial, que, a través de los municipios, vela
por los derechos de los miembros de la familia ( matrimonio civil) o
por una lalesia que tiene registros, normas, ritos y derecho (matrimo-
nio religioso) o, finalmente, por el derecho consuetudinario que la
comunidad y las familias respaldan y ratifican también con unritual
llamado warmichakuy (hacerse de mujer) o pedida de la novia, ade-
más de otras normasy costumbres. Pensamos, en este sentido, en las
familias campesinas que tienen al papá ausente durante mucho tiem-
po y donde la madre asume todas las tareas del hogar, junto con las
de las chacras y los rebaños,o en las llamadas “madressolteras”, que
van siendo muy numerosas en las comunidades y pueblos andinos, o
también en las mujeres que tienen hijos de un primer, segundo y
hasta tercer compromiso y, finalmente, las abuelas y abuelos, que
asumenla crianza de los nietos y nietas de los hijos o hijas que no
lograron estabilizar una relación de pareja. En todos estos “casos”
podemosdecir que son manerasde vivir en familia y en los que los
procesos de socialización de los niños y niñas, el aprendizaje de
roles, las identificaciones y normas de conducta de cómo debe ser
una mujer o un varón,etc., se dan de manera normal y permanente.

Finalmente. creo que toda cultura, entendida esta desdela
antropología, es un tejido que da o pretende dar sentido total a los
miembros de la comunidad social que la vive, siente, entiende,
reproduce, y comunica. En otras palabras, podemosdecir que esto
es el carácter holístico que posee toda cultura, y que al estudiar
uno de sus aspectos debemos tener en cuenta el conjunto dela
cultura. La antropología misma, comoparte delas ciencias socia-
les, busca precisamente entender este carácter cuando estudia la
cultura andina. Las distintas escuelas dentro de la antropología
muestran este esfuerzo, tratando de superar visiones parciales o
incompletas de los fenómenossociales y, en nuestro caso concre-
to, en los estudios de género.
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Hechasesta acotaciones,el presente artículo tendrá un ca-
rácter etnográfico más que teórico. Los años de convivencia y ob-
servación durante más de veinte años (toma de notas, grabacio-
nes, fotos y otras formas de recoger información) con las familias
de comunerosdedistintos lugares del país, y con distintos tipos de
agentes presentes en el espacio andino, me hacen capaz de comu-
nicar algo de la riqueza de “cómo se hacen mujeres y varones”los
seres humanos que nacen en el interior de las distintos tipos de
familia que conviven en este espacio geográfico e histórico que
llamamosel Perú. Iré ubicando además, cada dato etnográfico para
que se sepa de qué zona del país se trata y si pertenecen las fami-
lias a comunidades campesinas, a pequeños pueblos mestizos o a
una cultura más agrícola o pecuaria.

Además de mostrarla relación entre familia y roles sociales,
iré relacionado conla tradición oral o el aparato ideológico y reli-
gioso que sustenta las sanciones y normas para educar en las fami-
lias campesinas quechuasa los niñosy niñas. La cultura es un tejido
fino y sutil en muchosaspectos y dentro de ella nos hacemosperso-
nas, varones y mujeres, aun antes de nacer, como lo demuestra la
psicologíamoderna. Sin embargo, este aspecto dela cultura hasido,
sobre todo en el Perú, todavía poco estudiado, aunque no faltan
materiales sobre los que nos podamosbasar para hacer determina-
das aseveraciones y hasta teorías de cómo la cultura andina que-
chua nos modela como personas, suave o duramente, dependien-
do de los ámbitos de la vida. Pude, además, consultar materiales
comoel texto del P José María Garcia sj, Con las comunidades del
Ausangate, la Autobiografía de Gregorio Condori, los textos recogi-
dos en Nosotros los humanos, de Ricardo Valderrama y Carmen
Escalante, el estudio sobre violencia contra los niños y niñas hecho
en Quispicanchi por el CCAIJO de Andahuavlillas, cuyo título es Víc-
timas de una cultura de violencia, y otros que recomendamos su
lectura desde la perspectiva que daremosen este trabajo.

1. SE VALORA MÁS AL VARÓN QUE A LA MUJER AUN ANTES DE NACER

Si partimos de la valoración y las tradiciones que existen en las
comunidades, los campesinos prefieren, y así lo demuestran de
varias maneras, tener el primerhijo varón. Pareciera que es una
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manera de demostrar la hombría de un varón a su mujer y a su
propia familia. Cuando nace como primer niño de una mujer pri-
meriza una hija se dice que ha nacido una wasi gasto, es decir,
alguien que lo único que producirá a la familia es “gastos” y, porlo
tanto, no trae ingresos; esto es más propio de donde haypresencia
de mestizos. Sin embargo, para otros, cuando nace una niña se
dice taqe, que en quechuasignifica “granero”, alguien que nos ha
nacido y que cuidará que nuestra despensaesté siempre llena. Se
dice también en las comunidades que tage es el nombre de la cons-
telación llamada en Occidente de las siete cabrillas o el cofre. Esta
constelación es muy importante para las predicciones que se ha-
cen en el mes de agosto sobre el adelanto o retraso delaslluvias y
que, a su vez, son las que determinan cuándo se deben hacerlas
siembras. Me parece quellamar tage a esta constelación es preci-
samente porque de ella depende que haya o no comida en las
despensas de las familias campesinas. Simbólicamente, llamar a
la mujer tage tiene una belleza especial y muchas mujeres, y tam-
bién varones, por esta razón, prefieren tener como primeros des-
cendientes a hijas mujeres.

Respecto a por qué prefieren los varones y también las mu-
jeres tener como primer hijo un varón, pueden existir “razones”
conectadas con la tradición colonial de que el hijo mayor, si es
varón, heredael apellido, toda la autoridad y la fortuna de la fami-
lia, lo que ha ido entrando en nuestra mentalidad, además de su
conexión con el famoso mayorazgo. Otra se refiere a que, si el
primer hijo es varón, cuandocrezca sustituirá al padre enla autori-
dad patriarcal y en la responsabilidad de proteger a la madre y los
hermanos y hermanas que pudiera tener. Estas dos concepciones
están evidentemente relacionadas con una concepción patriarcal
de la familia y de la autoridad, donde los varonesreciben y tienen
más autoridad que las mujeres. Creo, finalmente, que es la expre-
sión interesada de parte de los papás de tener, cuandocrezca el
hijo, un compañero en el trabajo fuera de la casa. Aparece tam-
bién en algunasentrevistas hechas queel tener un hijo varón es un
orgullo para la mujer, ya que es una manera de reivindicarse las
mujeres al ser capaces de dar vida a un varón. En ciertos ambien-
tes mestizos se dice que * la mujer hace al varóny el varóna la hija
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mujer”. Como es sabido, hay la idea de que el varón, teniendo
varias relaciones con su pareja, va componiendoel cuerpo del bebé
en el vientre de la madre. Se hacen bromasy se cuentan chistes a
propósito de esta idea.

Esta manera de verlas cosas está compensada por las mu-
jeres que desean tener la primerahija, no tanto porque compartan
la autoridadal interior de la familia, sino porque las niñas ayudan
más a las madres en las tareas dela casa,es decir, a cocinar, lavar,
cuidar de los niños, etc. En ese sentido, las mujeres prefieren tener
como primogénitas a mujeres.

Respecto a cómo asegurarse queel primerhijo (phiwi wawa)
sea varón, hay una serie de recomendacionesentre las cuales está
el tener las relaciones maritales en el suelo y sobre un cuero de
chivo negro, o que la mujer debe ponerun pie fuera de la cama y
dentro de una fuente de agua mientras hace el amor con su mari-
do, o hacer dormir al varón de cara a la pared cuando la cama está
pegada junto a alguna de las paredes de la habitación, etc. Otro
asunto relacionado con el tema es cómo se puede sabersi el hijo
que se está formandoen el vientre será varón o mujer. Las perso-
nas que saben predecirlo, lo hacen tomandoel pulso de la mujer
embarazada, pues dicen que el pulso del varón es más fuerte y se
nota en el pulso de la madre. Sefijan también en la forma que
tomael vientre de la mujer: si tiene punta dicen que “es trompo”
(se refieren al instrumento para jugar que usan los varones), es
decir, que nacerá varón; otras personas miran las caderas de la
madre gestante, si se anchan en los meses de su embarazo y la
barriga se redondea (p'alta, en quechua), será mujer. Finalmente,
hay otras mujeres que saben si el niño que viene será varón o
mujer porlos antojos que tienen las madres que los están forman-
do; otras personas lo saben por los sueños que tienen los padres
del futuro niño (si sueñan confruta, significa varón, y si es con
flores, será mujer).

Para terminar, creo que también debemos decir que mu-
chas madres prefieren que sus hijos sean varones porque com-
prueban que “ser mujer es nacer para sufrir en esta vida”; esto
viene, como es obvio, de la experiencia de ellas mismas y de sus
madres y abuelas. En general, las discriminaciones de todo tipo a
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las que están todavía sometidas muchas de las mujeres, la injusta y
desigual distribución de roles en la familia y en la comunidad,la
cantidad de mujeres abusadas, abandonas,viudas, golpeadas,etc.
las lleva a preferir ser varones y tener hijos varones. Se dice que
“el varón siempre cae parado” y que la suerte es más auspiciosa y
positiva para ellos que para ellas. Esta realidad se impone detal
manera que crea una especie de fatalismo difícil de romper.

Pienso que muchasvecesla sociedad y las mismas mujeres
victimizan desde muy temprana edad a las mujeres y desde muy
pequeñas las someten, a través de infinidad de sanciones y pre-
mios de tipo religioso y psicológico. Las enseñan a ser personas
que no cuestionan lasinjusticias y a ciertas circunstancia atroces a
las que se ven sometidas en sus relaciones de hija a padre, hija a
madre, esposa, trabajadora, creyente, ciudadana, alumna,etc. Á
esto precisamente se le llama el proceso de victimización, que está
presente no sólo entre las mujeres más indias o campesinas comu-
neras, sino también entre las mestizas, blancas, de la clase media y
las mujeres de la clase alta.

2. LA ECONOMÍA FAMILIAR CAMPESINA

(AGRICULTORES Y PASTORES) ES LA ESCUELA PARA HACERSE VARÓN O MUJER

Para entender cómo se hace o educa un niño, adolescente o joven
dentro dela familia es necesario saber cómo funciona la economía
campesina. Lo que planteo no es un determinismo economicista,
sino quelas relaciones familiares están fundamentalmente teñidas
y empapadaspor la economía, no sólo porque la base económica
familiar es la tierra y las aguas, sino que la cultura andina es agro-
céntrica y profundamente religiosa en las dos vertientes de su
tradición que conformansu identidad, la religión andinay la reli-
gión cristiana. El otro aspecto fundamental, en conexión con lo
dicho anteriormente, es que para entender cómo se educa a los
varones y mujeres en la cultura andina quechua debemosenten-
der quela tierra es mujer y que sela trata y concibe como a una
madre criadora: wagchakunapa ñuñun (el seno de los pobres). El
otro aspecto cultural es que varón y mujer son inseparables, dos
mitades de una sola cosa, así como todo tiene pareja (yanatin),
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tanto lo que podríamos llamarnatural (animales, gusanos,plan-
tas, objetos etc.) como lo que llamamosel sobrenatural andino,
el varón y la mujer son y están destinadosa ser pareja. Estas dos
bases de la sabiduría andina dan sentido a los llamados “valores”
o concepciones parciales de las relaciones de género. Si no en-
tendemos esto, lo que digamos sobre cómo se educa para ser
varón o mujer será incompleto. Por lo tanto, los conceptos de
mujer y pachamama (madretierra) están estrechamente relacio-
nados.

Para comenzar a entender estas “condiciones” en que se
educan los niños y las niñas es indispensable entenderla lógica de
la distribución sexual del trabajo. Empezando por la casa donde
viven las familias campesinas, tenemos que decir que hay espacios
especiales para las mujeres y de alguna manera propios, y que
ellas tienen que conocer y hacer respetar, y los varonesde la mis-
ma manera. El fogón (goncha) y lo que está alrededor de él, es
decir, lo que sería la cocina, es de y para las mujeres, aunque sea el
varón el que lo construye. Cuando tienen tres o cuatro años,los
varones no deben sentarse donde se sientan las mujeres, pues eso
pone en peligro su masculinidad y puedenser objeto de burla por
parte del padre, la madre o los hermanos.

Si las ollas, la leña y en general todaslas cosas de la coci-
na son propias de la mujer, lo mismo se puede decir de la des-
pensa.El varóntiene la obligación de traer hasta la casa los pro-
ductos de la chacra, pero la selección de ellos, su limpieza y con-
servación para el uso posterior es obligación de las mujeres. En
las comunidades más tradicionales y más lejanas, normalmente
los varones construyen las casas, las despensas, las trojes y todo
lo necesario para instalarse una familia, pero ellas son las que
indican dónde y cómo debenestar, igualmente son las que más
las habitan, las que las hacen funcionar, además, evidentemente,
de cooperar con toda claridad y necesidad en todo el proceso,
dirigiendo dónde y cómo debenser hechaslas cosas, atendiendo
a los varones en la comida y bebida, acarreando y aproximando
los materiales y herramientas cuando los necesitan. Se dice que
la mujer es como el cimiento de una casa,sin ellas no se puede
construir nada.
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Respecto a la selección de los productos, no es sólo obser-
var si están buenoso no, sino seleccionarlos para el consumofami-
liar, es decir, ellas tienen que decidir lo que se comerá, lo que se
guardará para semilla, venta o trueque, para hacer moraya o chu-
ño, en el caso de las papas o las ocas, y lo que finalmente se guar-
dará para hacer regalos. En este proceso participan, “para apren-
der haciendo”, las niñas, madres y abuelas de la casa. En el caso
de la familias que son pastoras sucede lo mismo, las mujeres se
encargan de hacer y guardarel charki (carne de llama,alpaca,res
u ovino salada y secadaalsol), los pellejos que fueron selecciona-
dos para la casa cuando degúellan los animales de la familia, como
ovejas, alpacas, o llamas. Ellas serán las que, una vez secos, hagan
el trabajo de cortar los vellones para cardar, tenir, hilar y tejer las
prendas que se usanen la familia. Durante estos trabajos, que son
permanentes a lo largo del año y dela vida de los campesinos, es
cuando se dan los consejos, se narran los cuentos que dan razón
religiosa y cultural de todo lo que varones y mujeres hacen y cómo
deben ser. Los cuentos como K'ayra María (María la rana), Yuthu
khachun (La perdiz nuera), Todos los alimentos son vivos, El pu-
guial del pueblo, María Pantik'anti, etc., refuerzan y dan razóndel
valor de los alimentos y cómo cuidarlos, por ejemplo, cuidarlas
semillas, guardar las buenas relaciones o equilibrio con todo lo
vivo que rodea al ser humano, no ser ociosa y dejarse maltratar,
etc. Estos cuentos son narrados con mucho suspenso y detalles a
las generaciones nuevas.

Varones y mujeres trabajan en las actividades agrícolas y
pecuarias, pero de distinta manera. Por ejemplo, los varones
rompen la tierra con las chakitaqllas o tirapiés y las mujeres
voltean los terrones levantados por ellos. Cuando se hace la
preparación de los terrenos, una vez asoleados para que seca-
liente la madre tierra y así sea fecunda, las mujeres son las que
guían los toros aradores y las que ponen las semillas. Los varo-
nes rompen los terrones duros que no se pudieron molercon el

paso de los bueyes o las rastras y las mujeres se encargan de
preparar la chicha y la comida para que comanlos trabajado-
res. En la época del aporque de las chacras, los varones lam-
peanla tierra para proteger mejor los tallos de las plantas, sobre
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todo del maíz y la papa; las mujeres se encargan de sacar la
hierba que molesta a las plantas sembradas o el maíz que esta
creciendo mal, y después seleccionan también las malas hierbas
y se las dan a los cuyes, las vacas, gallinas y demás animales que la
familia posea.

Podemosdecir que la fuerza física para algunastareas pro-
pias de las actividades agrícolas y pecuarias está reservada a los
varones. Esto no significa que las mujeres no puedan hacerestas
tareas cuando son viudaso en situaciones de emergencia comola
guerra (por ejemplo, todas las comunidades que sufrieron los efectos
de la violencia político-militar de los años 80 al 2000), o de hecho
lo hagan cuando sus esposos migran temporalmente a otros luga-
res. Las tareas que las mujeres también hacen son: romperla tierra
con el tirapié, picar la tierra con el azadón o pico, cargar piedras
grandes o adobes, llevar el arado con las yuntas de bueyes, matar,
degollar y desollar los animales, etc.

En las comunidades dondeel pastoreoes la actividad prin-
cipal, las mujeres son la clave para el cuidado de los rebaños; son
ellas, mayores, jóvenes o niñas, las que se hacen cargo de este
trabajo. Las niñas también se suelen encargar de las chozasen las
estancias de altura, en las que permanecen solas o acompañadas
de sus hermanitos menores largos días y semanas. Es tan impor-
tante este trabajo que muchasde ellas dejan de estudiar por cuidar
los rebaños y a veces prefieren quedarse solteras por la misma
razón. En las comunidadesdela sierra central, concretamente en
las comunidades que están cerca del valle del río Cunas,distrito de
Jarpa, departamento de Junín, existe una fiesta especial para las
mujeres pastoras, llamada llamish. Es un baile sólo para las muje-
res, en el que la vestimenta, la música, los movimientos, los tam-
borcillos de cuero que llevan y tocanyla letra de las canciones que
cantan a coro reivindican el papel fundamental de las mujeres como
cuidadoras de los rebaños o puntas de la familia y la comunidad.
No tengo referencia etnográfica de un baile de este tipo en otras
partes del país. Desde muy niñas, las mujeres saben que tienen ese
baile y se preparan a participar en él con entusiasmo.

Podemosdecir, sin temor a equivocarnos, que en todolo
que son actividades económicas productivas y reproductivas de
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la familia campesina las mujeres, en sus distintas edades y condi-
ciones, tienen roles y tareas insustituibles. Saben perfectamente
lo que les correspondea ellas y lo que está asignado a los varo-
nes.

Si pasamos al ámbito de las actividades de transforma-
ción, comercialización y consumode lo que se produce,hayigual-
mente asignación concreta de trabajos y tareas para los varones
y mujeres de la familia. En la elaboración de la chicha, la mora-
ya, el chuño, el queso, el charqui, el secado y limpieza de los
productos cosechados, las mujeres tienen un papel fundamental.
En las transacciones comerciales o de intercambio, dentroy fuera
de la comunidad,en la preparación de los presentes para asegu-
rar las alianzas que las familias campesinas hacen entre ellas y las
mestizas, las mujeres conocen todas las reglas de cortesía, los
tiempos y lugares, las jerarquías de prestigio, edad, autoridad,
niveles de cooperación, etc. Este saber se aprende desde niñas,y
desde esa edad se participa, se pregunta y se reciben correccio-
nes. Como ejemplo deesto, tenemoslos rituales y creenciasalre-
dedorde la chicha que se practican en las comunidades de Chal-
huanca y Aymaraes, en el departamento de Apurímac. La chi-
cha, en todaslas etapas de su preparación, es una tarea propia
de las mujeres; ellas seleccionan las mazorcas de maíz que se
destinarán para hacer el wiñapo (maíz brotado) y lo hacen aso-
lear para que se torne dulce. El molido, cernido, fermentado y
servido de la chicha también es exclusivo de las mujeres, que
deben cuidarse de no estar menstruando cuandorealizan estos
quehaceres, “para que no se agrie la chicha”. Antes de servir
ésta, las mujeres encargadas deben pasarse sobre los senos unas
piedrecitas de tamaño más bien pequeñoy de color negro, “para
que no falte la chicha, así como la leche de las madres no debe
faltar a los hijos”. El servicio que va de las chombas o tomines
hasta los comensales está dirigido por ellas, aunque hayan mu-
chachos o varones adultos que se encarguen de llevar y traer los
vasos. Las mujeres adultas encargadas delas fiestas manejan toda
la información necesaria para saber “quienes deben ser servidos
primero, si ya comieron o no, a quienes se les tiene que hacer
bailar, a quien se le debe hacer emborrachar”, etc.
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3. EL ROL DE LAS MUJERES EN LA VIDA RELIGIOSA DE LAS

COMUNIDADES Y PUEBLOS

Pasandoa otros terrenosdela división entre varones y mujeres, es
muy interesante ver que sólo los varones aprendena tocar instru-
mentos musicales como las quenas, flautas, pinkuvllos, antaras,
tambores o cajas, bombos, violines, arpas, guitarras, charangos,
etc., pues las mujeres sólo aprendenacantarsolas o en grupo. Las
comunidades quechuas huancas de zonas pastoras, como las del
departamento de Junín, son los únicos lugares donde hevisto to-
car las tinyas (tamborcillo de cuero que se sujeta por la parte de
arriba y se toca con un palito que tiene su bola para golpear y
hacer sonidosrítmicos) a mujeres que bailaban el llamish (baile de
pastoras ). Según las mujeres de Ayaviri y Sicuani, ellas no deben
tocar instrumentos comola quenao la flauta, “porque sus senos se
volverían vacíos como los huecos de los instrumentos, no podrían
retenerla leche para dársela a las wawas”. Sin embargo,hay siem-
pre excepciones, como que “hay una mujer que sabe tocar charan-
go, pero enlas espaldas, u otra que sabe tocar rondín”. Enla par-
ticipación dela vidaritual y cultual, las mujeres están, por lo gene-
ral, excluidas de los grados o cargosrituales. Sólo una vez oí que
había una mujer en las comunidades de Qero (Paucartambo, Cus-
co) que era altumisa o alto-waghag. Hay pocas que sepan mirar
las cabañuelas o cabanillas en el mes agosto y otras formas de
previsión de los fenómenosnaturales relacionados con el campo.
Algunas, sin embargo, sí saben leer la coca y mirar el pulso. Mu-
chas saben atenderpartos y curar las enfermedadesde sus familia-
res y miembros de la comunidad. Algunas otras pueden hacer des-
pachos, pero que sepan hacer hablar a los apus son mas bien ca-
SOS raros.

Es importante hacer notarla violencia que expresanlos bai-
les o danzasrelacionadosconlas actividades agrícolas y pecuarias,
que, como sabemos, reproducen simbólicamente los distintos mo-
mentos en que precisamente participan las mujeres, representan-
do las relaciones amorosas de varones y mujeres. De alguna ma-
nera, son expresión de lo que ellas viven ordinariamente en los
conflictos y en las relaciones sexuales de pareja. La observación
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detallada de este lenguaje es muy esclarecedora de cómoes consi-
derada o nola mujery el varón dentro de la cultura y la sociedad
andina, así como también de los cambios que van sucediendo en
las relaciones entre varones y mujeres, entre lo considerado indio y
el mundo mestizo, entre pastores y agricultores, entre urbanos y
rurales. Estos aspectos influyen mucho para entender cómoy por
qué se forman determinadas imágenes de lo que es ser mujer y
varón, de lo que tiene o noprestigio, etc.

En el campodela religión popular de carácter máscristia-
no, las mujeres, en muchas iglesias de pueblos, están a cargo de
algunas imágenes, con una especie de relación personal conellas,
en el sentido de que las tratan comosi fueran personasvivas. Les
lavan la ropa, las cambian, las peinan, les lavan las manosy la
cara, sobre todo cuando están cerca de sus festividades. Así, las
mujeres, sobre todo solteras o viudas, pueden tocary arreglarcier-
tas imágenes y las casadas otras, por ejemplo, a san José, que es
patrón de los casados y casadas.

En los templos de las comunidades y pueblos, las mujeres
son cantoras, bailan como imillas (chiquilla, en lengua aymara) de
ciertas danzas en las que participan enlas fiestas patronales de los
pueblos o de las regiones a las que pertenecen sus comunidades.
Se encargan en general de la limpieza de las capillas, iglesias y
ermitas. Son, en general. las que ponen y renuevanlas flores que
se colocan para adornarlos altares e imágenes de todo tipo. En las
procesiones, ellas llevan los estandartes, guiones y banderasdelas
hermandades femeninas queparticipan, así mismocarganlas an-
das de determinadas imágenesa las que ellas tienen derecho, como
la Dolorosa en Semana Santa o María Magdalena, que es cargada
porlas solteras. En las peregrinaciones a los grandes santuarios de
la región, como el Señor de Qovllurit'i o de Huanca, el aporte de
las mujeres es fundamental, simplemente sin ellas y su trabajo se-
ría imposible peregrinar y asegurarlas relaciones de las familias de
la comunidady de ellas con las familias de los pueblos y ciudades
con las que se tienen que hacerlas alianzas. En muchas comuni.-
dades y pueblos donde asisten a las misas y demáscelebraciones,
los varones se sientan a un lado del templo y las mujeres al otro,
cosa que parece venir de las costumbres de la colonia. Esta mane-
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ra de manejar a la población indígena está vista de manera muy
clara en las láminas de Guamán Poma de Ayala. En Qovllurrit'i,
por ejemplo, está prohibido a las mujeres aún acercarse o tocarla
imagen del Señor: “pueden verlo de lejos nada más”.

Si seguimos observando el comportamiento de las mujeres
en las asambleas comunales, las mujeres participan poco oralmen-
te y en público. Se sientan separadas del grupo de varonesy lo
hacen normalmente en el suelo. Los varones usan asientos, mien-
tras que ellas se conforman con el suelo o una piedra. Normal-
mente, ellas se encargan de cuidara los niños chicos y así ponen
menos atención sobre lo que está pasando y lo que se va decidien-
do en los asuntos comunales. Sin embargo, muchas decisiones que
los varones pareciera que las toman solos, están respaldadasy ra-
tificadas por las mujeres de la comunidad, o cuestionadas o nega-
das. Existe un circuito poco visible a primera vista que funciona y
pasa por la voluntad y el conocimiento de las mujeres.

En los deportes o juegos, los varones tienen el fútbol como
un juego casi exclusivo de ellos, aunque en algunas comunidades
va entrandoel fútbol de mujeres. En el departamento de Junin,el
voleibol es más practicado porellas, aunque ya hay algunos varo-
nes, sobre todo jóvenes, que lo practican. Hasta cierta edad, los
niños y niñas juegan juntos, pero a partir de la adolescencia se
separan y no hay contacto. Parece que la edad marcada porla
menstruación en las mujeres y los doce años en los varonesesel
comienzo de la separación másfuerte de los dos grupos.

Las escuelas, en este sentido, son un lugar importante de
socialización para los niños y las niñas de las comunidades. En
ellas se refuerzan los modelos de comportamiento que vienen pre-
cisamente del mundo mestizo; allí los maestros y maestras transmi-
ten de manera bastante acrítica muchos de los modelos machistas
de comportamiento que mantienen y tienen los docentes. Junto
con los modelos de mujer y varón, se transmiten los prejuicios ra-
ciales y culturales queellos traen, la educación autoritaria y racista
que muchos docentes reproducen.Por ejemplo, aquello de que “la
disciplina y el carácter fuerte es propio y exclusivo de los varones,
la dulzura y ternura de las 'mujercitas”, de allí que haya cosas que
los alumnos varones deben hacer en el salón, como agarrarel palo
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o el pedazo de manguera para mantenerla disciplina enel aula,y
que las niñas hagan el desayunoescolar, lo sirvan y alfinal laven
también las ollas. Los estudios en estos terrenos nos van demos-
trando que, después dela familia, el segundo lugar de asignación
de roles y asunción de comportamientos es la escuela. En vez de
ser un lugar de revisión de los patrones de comportamiento, es un
lugar donde se refuerzan los modelos y estereotipos de su ser varo-
nes y mujeres, donde la cultura andina, que tiene su identidad, es
modificada y a veces deformada porla subcultura del mundo mes-
tizo y blanco queles llega a través de profesores y profesoras.

Noexisten juegos propios de las mujeres, pareciera queellas
no tienen derechoal descanso,a la recreación en conjunto. Lo más
típico de las niñas es jugar a la mamá, a la cocina, a las tiendas,
etc. Las escuelas de la comunidad,en este aspecto, son un espacio
de aprendizaje dela cultura infantil regional y nacional. Allí apren-
denlas niñasa jugara los yages,a saltar la soga,al pligplag, apren-
den a imitar a los ídolos de los espectáculos musicales y televisi-
vos, a participar en los juegos que se hacen con unapelota, como
el juego llamado matagente o los palcos y otros.

A. LA ROPA Y EL CUIDADO DEL CUERPO REFUERZAN LOS ESTEREOTIPOS

DE VARÓN Y MUJER

El primer concepto para desarrollar este punto es que, para la cul-
tura andina,la ropa y la manera de cuidar nuestro cuerpo es de
mayor importancia y de otro carácter que en la cultura moderna,
donde la tendencia es hacia la estandarización y universalización
de, por lo menos, algunas manerasde vestirse y arreglarse, tanto
varones como mujeres. Esto “gracias” al mercado y los medios de
comunicación actuales.

Si analizamos cómose visten a los niños y niñas desde que
nacen, podemosdarnos cuenta de que hay tejidos y prendas pro-
pias de varones y mujeres, por ejemplo, los chullos tienen colores y
dibujos distintos. Cuando empiezan a caminar, tanto a los varones
comoa las niñas se les ponen las phalicas (faltas cortas hechas de
lana, amarradasa la cintura con unafaja delgada), que les ayudan
a orinar y defecarconfacilidad. A partir de los tres años, y a veces
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antes, se les pone ropa de adultos, pero de tamaño adecuadoa sus
dimensiones, pues no hayropa especial para los niños. Vemos que
las niñas, adolescentes, jóvenes o adultas usan ojotas, polleras,
camisetas y casaquillas propias de mujer, lliqllas, q'eperinas pe-
queñas, monteras para la cabeza, cintas de colores para sujetarse
las trenzas (walga), prendedores, aretes y ganchosde pelo, casi sin
variar en nada. El varón usa ojotas, pantalones (waras) cortos
hasta la rodilla o largos, camisetas, chaleco o casaca (corta o lar-
ga), poncho, chullo y montera.

El pelo es otro de los signos claros de ser varón o mujer. El
pelo corto para varones y trenzas para las mujeres. Sin embargo,
entre los qeros de Paucartambo algunos varones usan una especie
de cola corta, amarrada con unacinta tejida de color entero. Estas
comunidades qgeros son las únicas del Perú en que usan los varo-
nes pelo largo, y dicen que es “a la manera como usabanlosin-
cas”.

Varones y mujeres no usan calzoncillos ni calzones; esta es
una delas características de ser tradicionales y pertenecer al mun-
do andino,algo así como el chagchadodela coca. La carencia de
ropainterior para las mujeres hace que, en sus días de menstrua-
ción, tengan que sufrir mucha veces llamadas de atención de sus
madres y abuelas, ya que, sentadas, fácilmente manchan sus po-
lleras y piernasy, por supuesto,los sitios donde se sientan. El aseo,
normalmente, lo hacen en el río o un manantial donde corra el
agua,allí se lavan, y lo mismo sus faldas, que luego son asoleadas
para su secado. Respecto a la preparación para la entrada dela
pubertad y adolescencia, con los malestares de las primeras mens-
truaciones, la mayoría de las campesinas entrevistadas indica que
no hay instrucción especial ni referencia de algún tipo deritual de
iniciación o rito de pasaje, como en otras etnias. La educación
sexual es muy directa de alguna manera, ya que conviven en la
familia los padres, los hijos y los nietos. La observación de los
animales también es otra fuente de información.

Entre las familias que tienen niveles educativos de la fe
católica, hay cierto sentimiento de que hablar de estos temas es
feo, malo, algo de lo que no se debe hablar abiertamente. Creo
que este sentir, que se expresa de muchas maneras, no es sólo del
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mundo campesino, sino que es parte de una cultura nacional don-
de lo sexual, lo afectivo y el mismo cuerpo están teñidos de un
color peligroso, sucio, prohibido, lo que viene, según mi parecer,
del catolicismo español medieval, que ha penetrado muy honda-
mente en el subconsciente colectivo de nuestra manera de ser va-
rones y mujeres, pero que se carga aún más en contra de la mujer,
su cuerpo y su sexualidad. En algunos cuentos se identifica a la
mujer con los condenados que tientan a los varones incautos que
ceden a sus apetitos sexuales. En muchos cuadros, pinturas mura-
les, autos sacramentales coloniales, etc., es evidente la identifica-
ción de mujer con el demonio,y el castigo mayor de estos pecados
es el infierno. En los manuales de confesores de indios es increíble
el desarrollo morboso que tienen en estos terrenos. Los sermona-
rios de los predicadores, párrocos doctrineros y párrocos de indios
le dan mucha más importancia a la moral sexual, la borrachera y
al robo que a otros mandamientos. Consultar el manual para con-
fesores y párrocos de indios es toda una fuente de información
sobre estos temas de sexualidad y de otros campos. Todaesta serie
de prácticas y presiones son las que dan razón a nuestra manera
de entendernos como personas en los distintos niveles de clases,
razas y costumbres que somos comopaís, y, según micriterio, es lo
más común que tenemos.

Según las datos históricos que manejamos, los indios fue-
ron obligados a cambiar de ropa por razones de tipo económico,
para poder vender telas y botones que se producían en España o
en los obrajes y despuésen las fábricas de los españoles y criollos.
La otra razónfue porrazones políticas: después del levantamiento
del “rebelde” (Túpac Amaru Il), se les obliga a vestirse de otra
manera,conla finalidad de que olviden sus orígenes vinculados a
los clanes y sus respectivos dioses familiares. Se les manda que se
vistan a la usanza de “los civilizados”, pero de manera que se pu-
diera identificar la localidad de procedencia. Así, en un proceso de
despojo y de imposición, nació la manera de vestirse que tienen
actualmente las comunidades campesinas, sobre todo las que man-
tienen todavía su ropa tradicional. Finalmente, también por “razo-
nes religiosas”, es decir, para que pudieran asistir “de manera dig-
na a los cultos de la Iglesia”.
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5. LA ORGANIZACIÓN COMUNAL Y LA ESCUELA COMO ESPACIOS

DE SOCIALIZACIÓN Y AFIRMACIÓN DE SER VARÓN Y MUJER

Si comprendemos que la organización comunal está todavía vi-
gente para mucha familias campesinas andinas y la escuela es la
institución más cercana a las comunidades, veremos que ambas
son instituciones donde niños y niñas se forman comoadolescen-
tes, jóvenes y posteriormente adultos. Ser comunero o comunera
requiere de determinados requisitos que pasan porla edad y por
haber transitado con éxito a través de todoslos niveles de respon-
sabilidad social y religiosa. El ideal de un comunero varónes “ha-
ber servido a mi comunidad, desde alcanzarlos platos en las comi-
das que normalmente se comenen las fiestas comunales hasta ser
presidente de la misma,así también he podido pasarlos cargos de
la iglesia ”. Esta expresión fue recogida de un comunero que esta-
ba a punto de morir en su choza, en la comunidad campesina de
Jarpa, distrito de Chupaca, departamento de Junín. Esta expre-
sión, como podemosver, es muy rica en varios sentidos. Primero
en su concepción de lo que es y debe ser una autoridad comunal:
se es autoridad paraservir. Indica también que es un proceso de
aprendizaje que va desde lo más bajo hasta lo más alto, que la
plenitud de la vida está compuesta de un elemento central, que es
precisamente servir a los demás; que, al servir y asumir los cargos
religiosos de manera exitosa, la persona va adquiriendo estatus,
reconocimiento y autoridad dentro de la comunidad.

En esta manera de entender el hacerse comunero está muy
presente la concepción de que el hombre y la mujer son dos mita-
des de una sola unidad, que el hombre o la mujer solos, no son
personas completas, que todo tiene pareja, que todo es siempre
dos, etc. Esta cosmovisión es común parala cultura quechua como
para la aymara.(Khari- Warmi o Chacha-Warmi).

La organización comunal está alimentada y a la vez sostie-
ne la cultura campesina quechua. La economía, el lenguaje, los
rituales, las relaciones sociales, la moral, el derecho, etc. están im-
pregnadosde las concepciones de lo que debe ser un buen comu-
nero y de una buena comunera. Casi todos los cargos en que se
ejerce autoridad o están relacionados con la organización formal
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dentro de la comunidad son lugares para los varones, las mujeres
tienen otras funciones másligadas a la preparación de los alimen-
tos, comida y bebida, al vestido de la familia y al cuidado de las
relaciones o alianzas que aseguran las formas de colaboraciónal
interior de la familia o el ayllu al que pertenecen. Estas alianzas
refuerzan los lazos de la red de consanguinidad de la comunidad y
las formas de cooperaciónen el trabajo comoel ayni, la minka, la
yanapa,etc. Finalmente, en lo relacionado con los mecanismos de
sanción y reparación cuando hay conflictos, faltas o delitos en las
comunidades, las mujeres tienen un papel clave.

Así como veíamos que los varones van ascendiendo en los
cargos y responsabilidades comunales, las mujeres de igual mane-
ra tienen también un camino de responsabilidadesy tareas,cierta-
mente más ocultas y menos estudiadas que las desempañadaspor
los varones, no por eso menos importantes y fundamentales den-
tro de la vida de las familias y de las comunidades campesinas.
Una niña, desde que puede valerse por si misma, es decir, casi
desdelos tres o cuatro años de edad, ya va aprendiendo a manejar
los rebaños dela familia, a cortar pasto para los conejos, a traer
agua del manante, a poner las ollas sobre el fogón,a atizar las
brasas para avivar el fuero de la goncha (fogón). Saben recoger
leña y bosta de los campos mientras cuidan los rebaños de ovejas,
vacas, burros y chanchos.Así, las mujeres van asumiendo respon-
sabilidades muy importantes para la vida y la economía familiar y
comunal campesinas.

Un aspecto poco estudiado todavía es cómo la mujer cuida
de lo más importante de la familia y la sociedad andina, que es
precisamente el ser humano, desde que nace hasta que muere.
Las niñas aprenden haciendo y viendo cómo se cuida un bebé,
comose lo asea, se lo baña y cura, qué se tiene que hacer cuando
llora o quiere jugar, etc. Las madres y a la abuelas son las maestras
de las niñas de la casa. Como digo, haciendo y dando explicacio-
nes, con refranes o dichos, es como transmiten la sabiduría de la
cultura que ellas acumulan y recrean. Por esta razón se dice que la
mujer es la base de la cultura andina, ya que no sólo es la que
permanece más en la comunidad, sino que también es la que más
conserva,recrea y transmite la sabiduría de los antepasadosa las
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generaciones que van renovandoel conjunto de la sociedad andi-
na. Todos los aspectos dela cultura alimenticia, los tejidos (cultura
textil en toda su amplitud), las recetas que dan los curanderos y
altumisas para las enfermedades, ellas las preparan: Las reglas de
cortesía y de las alianzas al interior de las comunidades,ellas las
conocen y manejan como debeser. Desde que nace unaniñahas-
ta que llega a ser abuela y matrona de la comunidad, hay una
infinidad de aprendizajes y responsabilidades que tiene que adqui-
rir y asumir. Como el varón, una mujer tiene que asumir estas
tareas de manera exitosa y con aprobación de la comunidad.

La escuela, a pesar de que está más asistida por varones
que por mujeres, es un verdadero espacio de socialización y defini-
ción de la feminidad y la masculinidad, maquinaria que es muy
funcional para reproducir los patrones culturales de la sociedad
rural y, de alguna manera, también dela nacional, como vimos en
párrafos másarriba.

Cuando los padres deciden mandara la escuela al niño o a
la niña, los maestros exigen una serie de condiciones que van des-
de pertenecer a la asociación de padres de familia (Apafa) hasta
exigirles uniforme, determinadosútiles escolares, ropa para hacer
deporte o educación física, platos o jarros para recibir los desayu-
nos escolares, etc. Esta serie de artículos son en definitiva maneras
cómolos niños comuneros quechuas o aimarasentran enla “sub-
cultura” educativa nacional, donde se aprende a cantar el himno
nacional, a formar, a marchar, donde se aprenden “los valores de
la nacionalidad” y se conocen los símbolos patrios, etc.

Para muchosestudiosos del papel de la escuela, el sistema
educativo en general es una de las maneras comoel Estado y la
nación peruana aculturan a los niños y niñas campesinos. Los
maestros, que normalmente son mestizos o de origen campesino,
que hablan quechua y también castellano, que no valoran mucho
su identidad quechua, que no tienen mucha motivación para edu-
car y servir a los campesinos, ya que “agarran esa chamba” por-
que no hay muchasotras oportunidades laborales mejores, destru-
yen la identidad de nuestros niños campesinos. Los perfiles de lo
que es o debe ser una niña, un niño, un joven, un adulto en el
campoy en la ciudad son transmitidos e impuestos de formaacríti-
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ca y hasta brutal. Por ejemplo, se obliga a los niños que vienena la
escuela con sus ojotas (sandalias) a sacárselas para entrar a los
salones de clase, dejar de usar sus monteras a las niñas, que las
usan para protegerse del sol intenso dela sierra.

En las escuelas, los profesores, casi sin darse cuenta, repro-
ducen los esquemas machistas de la sociedad nacional, por ejem-
plo, dejandosólo a los varoneslos oficios del control dela discipli-
na de los salones y a las “mujercitas” las tareas de cocinar, servir
los desayunos escolares a sus compañerosy lavarlas ollas y útiles
usadosenla tarea.

La escuela tiene gran prestigio social entre los comuneros
andinos, por ser uno de los canales de acceso a la sociedad mayor
y ascenso en ella. Es uno de los espacios de aprendizaje y sociali-
zación más importante. No sólo se aprende a manejar básicamen-
te el castellano, se aprenden otros contenidos de conocimiento que
son en general de muybaja calidad, que transmiten valores, actitu-
des, manerasdesentir y vivir. El sistema educativo en sí mismoes
una institución de incorporación de las poblaciones campesinas
quechuas y aimaras a la cultura nacional, y los maestros son las
personas más importantes en esa institución. Estudiar el perfil de
los valores de este sector nos daría muchos elementos para descu-
brir desde dónde y cómo se forman los campesinos de nuestra
región, que son la base social más grande e importante enlas elec-
ciones, los trabajos y la creación de lo que llamamoscultura popu-
lar.

En el aspecto religioso es fundamental su papel. Muchos de
los maestros están encargados de enseñarel curso de religión y de
preparar a los alumnosparala recepción de los sacramentos como
el bautismo, la primera comunión,la confesión y la confirmación.
Sabemosquela fe cristiana refuerza determinados valores que es-
tán unidos a determinadospatronesy roles culturales de la mascu-
linidad y feminidad. Los maestros transmiten también esos conte-
nidos con las limitaciones que ello implica. Por ejemplo, muchas
docente mujeres obligan a las niñas del campo a ponerse vestidos
blancos, usar guantes y zapatos blancos para recibir la primera
comunión. Tema de conflicto muchas veces con agentes de pasto-
ral y párrocos, que lo ven como una imposición y una manera
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nueva de colonización cultural desdela cultura religiosa nacional.
Lo mismo podríamos decir de los matrimoniosy otrosritos católi-
cos que se hacen en las comunidades, “asesorados”porlos y las
maestrasrurales.

6. EL MATRIMONIO Y SU PREPARACIÓN ES EL MOMENTO CULMINANTE DONDE

SE LLEGA A SER MUJER Y VARÓN EN PLENITUD

Antes de entrar directamente al tema, debo decir que mi experien-
cia etnográfica indica que la elección dela pareja tiene, fundamen-
talmente, usando el lenguaje antropológico, una tendencia a la
endogamia y a la virilocalidad, es decir, que la mujer se busca
normalmente dentro de la comunidad y queel lugar dondela pa-
reja se establece es donde el varón vive. Esto no quiere decir que
no haya en ciertas comunidadesotras tendencias y excepciones a
esta regla. También puedo afirmar que el matrimonio o alianza
marital, mal denominado sirvinakuy, es la base de la organización
y de la economía campesina, ya que detrás de él se aseguranla
propiedad dela tierra, el control de la mano de obra masculina y
femenina,la herencia y, en definitiva, el poder dentro de las comu-
nidades. En este sentido, las mujeres participan del poder femeni-
no oculto en todaslas relaciones sociales, sin ellas no es posible ni
la vida ni la reproducción dela familia y la comunidad campesina.
Los estudios másrecientes al respecto en Bolivia y Perú son bas-
tante iluminadores de estas redes o circuitos de servicios donde la
mujer tiene su lugar clave!.

Ya entrando en el tema, puedo decir que para la cultura
andina en general el varón sin mujer no es persona plena, y lo
mismo se puede decir de la mujer. La plenitud de la vida humana
es en pareja y con descendencia. El hombre solo es visto como
peligroso, sobre todo por parte de los varones, que ven como ame-
nazadas a sus parejas. Sobre todo en comunidadesaisladas, como
son las comunidades que formanla nación gero, la cuestión de la
protección física de la mujer por parte del varón se ve como muy

1 Dense Y. Arnold (comp.), Más allá del silencio. La frontera de género en
los Andes, Ed. CIASE-ILCA, La Paz, 1997.
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importante. Un varón que no sepa hacer respetar a su pareja de
manera efectiva es mal visto, es como no tener la capacidad de
defender su derecho. Ela está expuesta a la agresión sexual de cual-
quier “vivo” o “zorro”, como precisamente es comparadoel adúltero
o el varón que pretende a una hija. Los cuentos sexuales y eróticos
al respecto son muy frecuentes, resaltando este peligro y la respon-
sabilidad de parte del varón de cuidar a sus parejas y a sushijas.

Para poder casarse una mujer tiene que “demostrar que
puede hacerlo” y lo hace de la siguiente manera: en los sondeosde
opinión sobre las preferencias de los varones sobre el tipo de mujer
que les gustaría tener, indican que debe tener buenas caderas, an-
chas, como para poder tenersin dificultad a sus hijos, que sean
sanas y no enfermas o enfermizas, que sean “regulares”, es decir,
ni gordas ni flacas, que sepan trabajar y atender al marido. A las
mujeres les gusta que los varones sean fuertes físicamente, tran-
quilos, es decir, que no tengan mal carácter, que sepan hacerla
chacra para que nofalte la comida, sanos. Llamala atención la no
preocupación porel rostro, la talla y otras cualidades prioritarias
para la cultura occidental o mestiza. Las cualidades están muy en
relación con las funciones reproductivas en lo sexual y económico.

Las “cosas” que una mujer tiene que saber son prepararlos
alimentos y cocinar, y para esto hay algunas “pruebas”, comola
que consiste en saber pelar correctamente una papa llamada kha-
chun wagachi (la que hacellorar a las nueras). Es una papa que
tiene muchos ojos y es muy difícil de pelar con cuchillo. “La que
no sabe acaba conla papao la deja redonda”. Para las comunida-
des pastoras, las mujeres deben saber cortar con rapidez y preci-
sión las vértebras del cuello de una alpaca. Si lo saben hacer, indi-
ca que están preparadas para ser buenas esposas. Ademásde lo
dicho, tienen que sabertejer las lliqllas (mantas pequeñas que se
ponen en los hombrosel día del matrimonio religioso), que es lo
más fino y bello que hacen las mujeres.

La sabiduría y la cualidades que debe tener una mujer es-
tán en relación con su papel de futura esposa de un varón y madre
de una descendencia nacida de ella. En este sentido, la mujer es
entendida de manera muy directa a su pareja y a sus tareas de
madre reproductora y criadora. Esta manera de entender a la mu-
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jer y de exigencia demostraría para algunas feministas un machis-
mo grande en la sociedad agropecuaria quechua andina.

Los datos etnográficos de una ONG quetrabajaba en la zona
de Ocongate y Ccarhuayo (CIPA), del año 1995, con los que conta-
mos, sobre relaciones sexuales entre parejas estables de zonas de
la provincia de Quispicanchi (Cusco), nos confirmarían esta ten-
dencia de la cultura. De una muestra de 800 mujeres examinadas
ginecológicamente, se comprobó que tenían en un 80% trastornos
vaginales y de otro tipo por violencia sexual de sus parejas. La
pregunta que esta institución me hizo ese año fue: “¿Qué elemen-
tos de la cultura darían razón de este comportamiento?”. La pre-
gunta era estrictamente comocientífico social. Como se podía ver,
el resultado era claro, había enfermedad causada por violencia
sexual de las parejas varones estables. La respuesta que di es que
normalmente,por la información con la que contábamos, las pa-
rejas, al tener relaciones, lo hacían con pocascaricias de parte del
varón hacia la mujer, y que no había estimulación de la mujer, de
tal manera que fuera unrelación satisfactoria y donde amboslle-
garan al clímax del placer sexual.

Muchas mujeres no sabían lo que era un orgasmoy porlo
tanto pensaban que las relaciones sexuales eran exclusivamente
para la procreación y no parte de la comunicación física y espiri-
tual entre las parejas. Junto a este falta de conocimiento dela fisio-
logía humana, estaba también un prejuicio bastante generalizado
que tiene carácter religioso, sobre todo en el mundo mestizo, sobre
que todolo relacionado con lo sexual en malo, sucio y peligroso.

El otro aspecto es que la cultura andina en general no ha
desarrollado suficientemente las formas no verbales de comuni-
cación afectiva. Hay poco desarrollo de la expresión afectiva (los
psicólogosdirían “piel”) entre padres e hijos, entre hermanos,sin
embargo, entre hermanasy en general entre mujeres hay un poco
más de desarrollo. Muchos agentes pastorales están de acuerdo
en esta percepción de la cultura. Yo añadiría que hay más bien
bastantes muestras de ser una cultura reprimida (la historia da
muchas respuestas al respecto) y también represora delos senti-
mientos másbásicos, sobre todo, pero no exclusivamente, de los
niños y niñas.
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Otro tema relacionado con este asunto es que si admitimos
o ponemos como presupuestos que hay poco desarrollo de la ex-
presión corporal y que es una cultura reprimida y represora, vemos
que el alcohol se vuelve en un desinhibidor de las represionescul-
turales y morales, sobre todo de los varones, y que no es exclusivo
del campodela vida sexual y afectiva. El tomar bebidas alcohóli-
cas para manifestar lo que se tiene dentro, bueno o malo, es muy
comúnentre los varones.

Comoun dato másal respecto, muchas mujeres hacenrefe-
rencia al personal que trabaja en salud o en programasde planífi-
cación familiar de que sus parejas las buscan y tienen relaciones
con ellas cuando están mareados, y que esto hace muy difícil el
uso, por ejemplo, de preservativos y sobre todode relacionessatis-
factorias con sus parejas. De esta manera respondí a la pregunta
que en ese entonces se me hizo y que daría también hoy, ya que
las condiciones de la educación y las manerasde vivir la cultura no
han variado demasiado en este aspecto.

Otro dato muy importante en referencia a cómo viven su
sexualidad las parejas campesinas es que el sector salud ha dado a
conocer muyefectivamente todos los métodos de control natalar-
tificiales y que, según el personal de este sector, son los más efecti-
vos. Esta información de los servicios que reciben las campesinas
para “cuidarse” o “curarse” han llegado a casi todos los sectores
campesinos, de tal manera que un porcentaje alto de mujeres, so-
bre todo jóvenes, conocen y hacen uso de estos métodos tempora-
les o definitivos de control natal. La queja es que no lo hacen con
las parejas y que no dedicanel tiempo suficiente parainstruirlas en
otros métodos menos dañinos para la salud, sobre todo de las
mujeres.

Otro asunto muy grave es la forma compulsiva y engañosa
de esterilizaciones de mujeres y varones llevada a cabo porel go-
bierno fujimorista y sus irresponsables servidores. Se calcula que
se llegaron a esterilizar alrededor de 300,000 mujeres y unos 24,000
varonesen el país, de los cuales la mayoría pertenece a sectores
pobres, es decir, campesinos, nativos y población urbana maragi-
nal. Lo que llama la atención es que se hizo esta campaña con
fondos de cooperación internacional y con bastante conocimiento
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de ONG privadasy deciertas iglesias, que dicen defenderlos dere-
chos de los pobres y de las mujeres.

La cultura andina, en sus raíces más hondas, promuevela
fecundidad de las parejas, tanto porsu alta valoración de la vida
en general como de la vida humanaen particular. Me parece tam-
bién que, como sociedad amenazada permanentemente porla
muerte prematura de los niños y en general de toda persona, la
promoción de la fecundidad es una manera de responder a esta
realidad cruel. Los índices de mortandadinfantil son todavía muy
altos, en algunosdistritos, en ciertas épocas del año, ésta alcanza
los 300 de cada 1,000 nacidos vivos, dato recogido de la posta
médica de Ocongate el año 1993.

La historia de lucha por la sobrevivencia ante una geografía
y unos climas bastante duros, como el ataque permanente de la
sociedad mayor, llamémosla Estado inca, colonización, dominio
español, Estadocriollo o Estado moderno peruano, pareciera que
ha hechoa la cultura y a la sociedad andina responder de manera
positiva afirmando la vida sobre la muerte y todas sus formas de
hacerlo, multiplicándose y refugiándose en lugares donde no fue-
ran alcanzados.

Podemos concluir este artículo diciendo, con los datos con
los que contamos, que los estudios sobre género en los Andes, des-
de diversas perspectivas teóricas y disciplinares, están en buen cami-
no, pero que todavía hay mucho que estudiary trabajar. El esfuerzo
interdisciplinar nos enriquece para ver la complejidad e importan-
cia del tema, sobre todo en las relaciones con problemáticas edu-
cativas, psicológicas, políticas, éticas y para nosotros evangeliza-
doras y teológicas. Sin un conocimientos serio y consistente de
estos temas, muchas de las propuestas que se van formulando so-
bre decisiones políticas nacionales aparecen fuera de foco, superfi-
ciales o, en el mejor de los casos, de “emergencia”, manera bastan-
te común de hacerlas cosas a todo nivel. Creo que el génerotesti-
monial biográfico está poco implementado y estudiado en nuestro
ambiente y que daría mucha luz a nuestros estudios, ya que cada
vida es un microcosmosde lo que sucede a nivel macro, añadiendo
factores subjetivos, culturales, psicológicos y espirituales de suma
importancia. La tarea está abierta y la necesidad espera.
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